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REVISTA TAUROMAQUICA. 


SE PUBLICA EL DIA DESPUES DE LA CORRIDA, 


CONTENIENDO LAS RESEÑAS 

LE LAS CORRIDAS DE MAS INTERÉS QUE TENGAN LUGAR EN LAS PRINCIPALES PLAZAS 

DE ESPAÑA. 


Precio ríe suscriclon por la temporada 
de toros. 

10 REALES ADELANTADOS. 
Para los revendedores, 

UNA MANO, CUATRO REATES. 


DIRECCION Y REDACCION, 
CALLE ENRIQUE DE LAS MARINAS, 31 
Y BENDICION DE DIOS, 4. 


NUMEROS SU El. rus. DO? CUARTOS. 


.\t tuihiiun comunicados al precio de 
medio '/ eut talino', catenríUñaose para 
su >/<* *#•* rU iu.on el -i t! n<h ti\t radar. 


ADVERTENCIAS. 

Como quiera que por algunos , — con 
la mejor intención , — se haya dicho 
que nosotros tomamos parte en varios 
trabajos tauromáquicos, debemos des- 
hacer el error en que están, dictándo- 
les, que lo único que escribimos es lo 
que aparece en las columnas de esta 
revista, de todo lo cual respondemos. 
No queremos las plumas del ave 
agena. 

La circunstancia de tener un esta- 
blecimiento tipográfico, en el que otros 
han impreso sus escritos, puede ser 
que haya contribuido algo á el rumor 
esparcido, pero deben comprender que 
en las imprentas se imprime de lodo, 
siempre que el trabajo esté dentro de 
las condiciones de la ley especial y sus 
autores sean responsables de sus es- 
critos. 

Todo lo mas, que sobre el particular 
se nos ocurre, lo reservamos para en 
su dia, porque habiendo pasado una 
ocurrencia desagradable, que se roza 
tal vez cou lo que nos fundamos en las 
anteriores líneas y estando esta cues- 
tión sub-judice, no podemos decir 
cuanto quisiéramos. 

Conste, sin embargo, que nosotros 
no redactamos mas revista tauromá- 
quica, que la que lleva por título El 
Látigo. 


La corrida que ha de tener lugar en la 


plaza del Puerto de Santa .María en la tar- 
de del Domingo 30 del actual, promete 
estar animadísima y ser muy buena. El 
ganado lia sido escogido expresamente por 
el Excmo. Sr. Duque de San Lorenzo, que 
con su inteligencia está haciendo de su 
ganadería una de las mejoras de la pro- 
vincia. La empresa, sabemos que no ha 
omitido gasto alguno para el mejor éxito, 
eif la contrata de los diestros que han de 
lomar parte. Ahora toca al público cor- 
responder, como no dudamos y es de espe- 
rar, á los deseos y obras de esta. 

* 

* íjc 

Según nos dicen de Madrid, os cosa 
decidida el establecimiento, en la cór- 
te, de una escuela de tauromáquia, ba- 
jo la dirección de El Mengue, que ha 
tenido esta inspiración. 

Parece que se halla animado de los 
mejores deseos para llegar ai fin que 
se propone, y que halagado con la 
idea de la inmortalidad, se elevará en 
el templo , á la altura que exije el ar- 
te para dictar reglas desde el campa- 
nario, hasta ver su reflejo en diestros 
do vergüenza torera y conciencia as- 
nal, que sean la admiración de los pa- 
painoscas y pasen á la posteridad. 

También nos aseguran, que los pri- 
meros alumnos de la escuela tauróma- 
ca menguista, se cree que serán los 
héroes que observaron la consigna en 
las últimas corridas de toros. Estos 
humildes servidores, al presentarse á 
su digno maestro, irán ostentando cen- 
cerros y silbatos colgados del pescue- 
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zo, como insignia do pertenecer á la 
reata, y en prueba de doblegarse á 
las maniobras que exija el noble cau- 
dillo taurino. 


, CORRIDA DE TOROS 

VERIFICADA EN CADIZ EL 23 DE AGOSTO. 


Por las mismas causas que expusimos 
al reseñar la última corrida celebrada en 
esta, la entrada, como en aquella, fué bas- 
tante endeble,* pero siempre mas nume- 
rosa que la anterior. 

A las cuatro en punto se presentó en el 
palco el Sr. Teniente de Alcalde D. Anto- 
nio Pérez y hecha la señal, se presentó en 
el circo la cuadrilla, saliendo pocos mo- 
mentos después, enterándose, el toro pri- 
mero. que pertenecía como sus compañe- 
ros á la ganadería de D. Vicente Romero 
de Jerez, y oriundos de la de Zapata. 

I. 

Sabanilla , sardo claro, de buen trapío 
y estampa, bien armado y de muchos pies. 
De condición bravo, boyante, pero muy 
blando. Caito, que entró alternando, le 
puso seis varas; Gutiérrez tres, con caida 
y pérdida del caballo, estando al quite 
Gordo y Chicorro, y Trigo dos muy bue- 
nas, también con caida en una de ellas, 
estando los mismos al quite. El Gordo le 
dió tres cuarteos buenos y limpios. 

Al toque de banderillas salieron Crispin 
y el Chesin, poniéndole el primero un 
buen pardal cuarteo, y el segundo otro 
buen par* dé la misma suerte perfecta- 
mente igualado. 

El Gordo, al sonar el clarín, vestido 
azul y oro, se dirigió á la presidencia y 
brindó la muerte, que la llevó á cabo des- 
pués de cuatro naturales, uno de pecho y 
dos cambiados, con una estocada recibien- 
do, al lado contrario por hartarse de toro. 
Se echó el bicho y se levantó, pasándole 
tres veces mas el Gordo, y descabellándo- 
lo á la primera. (Palmas merecidas.) Es- 
te animalito fué bravo hasta la muerte. 

TI. 

Mayorazgo, hosco pinto, salió huyen- 
do, mal trapío y corni-abierto, de condi- 
ción bravo y sin temor ai castigo. 

Tomó cuatro varas de Gutiérrez, que 
dió una caida en la que se lastimó un 
brazo, retirándose por esta causa, aun- 
que volvió mas tarde á presentarse: per- 


dió el caballo, y en el quite estuvo el 
Gordo; cuatro de Caito con pérdida del 
rocinante; dos de Trigo, una muy buena, 
con caída, coleando Ghicorro al bicho en 
el quite, y tres buenas de Onofre, que 
también se quedó sin aleluya. 

Los banderilleros de Machio cedieron 
los palos á los de Chicorro, que eran Pa- 
co de Oro y Poncho; el primero puso un 
par muy bueno al relance, y el segundo 
uno al cuarteo. 

Machio cedió los avíos de matar al Chi- 
corro, y éste, que vestía traje inorado y 
plata, lo brindó, y tras diez pases natu- 
rales, uno de pecho y ocho cambiados, le 
dió una corta, arrancándole en las tablas, 
algo baja; un pinchazo, y después de otros 
tres pases naturales, una corta arrancan- 
do delantera; se echó el bicho y lo remató 
el puntillero. 

III. 

Caquito , bermejo retinto, buen trapío, 
sobresaliente estampa y bien armado; sa- 
lió tardo y se hizo bravo y querencioso. 
Machio le tiró varios lances de capa, sa- 
liendo arrollado y perdiendo el trapo. 
Gutiérrez le soltó tres puyazos en cambio 
de dos caídas y dos caballos en el otro 
barrio; Caito dos quedándose sin penco, 
y tres Onofre con una caida y dos veces 
herido el rucio. En los quites Gordo y 
Chicorro. 

Los banderilleros de este último dieron 
los palos á los de Machio, correspondien- 
do á lo hecho por estos en el toro ante- 
rior. El hermano de Machio puso un palo 
y un par al relance, y la Chica, después 
de una ^salida falsa, un par delantero y 
otro al relance. 

El toro quiso embarcarse dentro de la 
barrera por Ja puerta de caballos, y un 
municipal que estaba próximo, salió cor- 
riendo asustado de tal modo por dentro do 
la barrera, que hubiera dejado atrás á 
el andarín que se lu presentado última- 
mente en Sevilla á disputar la carrera á, 
una jaca; la risa fué general. 

El Chicorro entregó les trastos á Ma- 
chio, y éste, que vestía verde y oro, lo 
brindó, y después de tres naturales y 
otros tantos cambiados, le dió una corta, 
arrancando muy largo, otra arrancando 
á un tiempo, y otra á paso de banderillas, 
atravesada, que salió por el brazuelo; el 
bicho se echó y lo remató el del cachete* 

IV. 

Hu&'f 'añilo, bermejo hosco, de buen 
trapío y corni-abierto. Un bicho buen 
mozo y de condición muy bravo y bueno, 
sin temor ai castigo, creciéndose cada vez 
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mas. El Gordo le dió dos buenos lances 
de capa. Onofre le plantó nueve varas, 
siete de ellas notables, sacando muerto el 
caballo y llevando una caida; Barrera Tri- 
go tres y un marronazo, con heridas otras 
tantas veces en su corcel; Caito cinco con 
tres heridas en ei montante y Gutiérrez 
tres, que perdió el caballo; de resultas de 
una caida tuvo que retirarse á la enfer- 
mería. En los quites el Gordo y Chicorro; 
este último estuvo muy oportuno en una 
caida al descubierto que dió el último do 
estos picadores. 

El Chicorro le puso dos buenos pares al 
cuarteo y otro de frente. (Palmas). 

El Gordo lo brindó á ios habitantes del 
sol, y pasándolo ocho veces al natural, 
una de pecho, dos cambiados y un buen 
caanbio en la cabeza, le soltó un pinchazo 
y una muy buena arrancando los dos á un 
tiempo. (Palmas). Le dió tres pases mas 
para descabellarlo y al decirle que no lo 
hiciera una voz desde uno de los tendidos 
de sombra, volvió el Gordo la cara, ha- 
ciéndole al mismo tiempo el bicho una 
colada quedando embrocado, saliéndose 
de él por sus muchas facultades y ser to- 
rero; cuando Jo embrocó el bicho le tiró 
un hachazo. (Palmas). 

V. 

Chocolate, hosco tostado, de buen tra- 
pío y corni-abierto; salió enterándose re- 
celoso y huido. 

Entre Trigo, Caito y Barrera Trigo, le 
pusieron siete varas á la carrera, huyén- 
dose al castigo. 

El Gordo cuarteó al toro con t .das sus 
piernas, y por petición del público, tomó 
los palos y ia silla., sentándose delante de 
él y desafiándolo; el toro le arrancó co- 
lándose y llevándose la silla en la cabeza. 
Le puso un buen par sobrado y al lado 
contrario, andando y de frente y otro bue- 
no al sesgo. 

El toro seguía huido, y Machio después 
de tres naturales, le dió una estocada 
buena, pero deslucida, de esas que en vez 
de dar en el mundo dan en la carne, per- 
diendo el trapo; se echó y lo remató el de 
la puntilla. 

VI. 

Golondrino, negro, buen trapío, cor- 
niveleto y con buenas puntas; de condi- 
ción bravo. Estaba derrengado de los 
cuartos traseros. Chicorro le dió dos lan- 
ces de capa bastante buenos. 

Tomó cuatro varas de Caito, que perdió 
dos caballos, otras tantas de Barrera Tri- 
go, que sacó muerto el jamelgo, y una 
del reserva Miguelon, que también se que- 


dó á pié, llevando una buena caida at 
descubierto, en la que estuvo al quite el 
Gordo, coleando y cuadrándose en hi sa- 
lida delante de la fiera. 

El hijo de Vicente, el maestro de pla- 
za, le plantó dos pares de banderillas al 
cuarteo y la Chica dos pares al relance, 
después de una salida falsa. 

El Chicorro, tras de tres naturales y 
uno cambiado, le soltó una buena reci- 
biendo un poco baja de la que so echó. 

APRECIACION. 


La corrida debemos calificarla de bue- 
na, pues el ganado ha cumplido y las cua- 
drillas han hecho todo lo posible por 
agradar. 

El Gordito, es indisputable, y lo ha pro- 
bado ayer tardo, que es e l torero de mas 
facultades y con mas recursos de los que 
hoy pisan el redondel. Su inteligencia y 
valor delaite de los toros no tiene lími- 
tes. Los mas encarnizados enemigos de 
su toreo tendrán tarde que temprano que 
convenir con nosotros en nuestra apre- 
ciación. 

Los picadores Onofre y Trigo, han es- 
tado valientes y al paisano Caito, lo he- 
mos visto bravo y queriendo complacer. 

La presidencia acertada. 

Memos visto con disgusto, el que no se 
le diese la puntilla á los caballos heridos; 
de estos murieron 16. 


El Tío Oanito ha publicado en la re- 
vista taurina madrileña, La Fiesta Es- 
pañola, el artículo que ponemos á con- 
tinuación y que creemos será leído con 
gusto por las personas imparciales, 
que han venido siguiendo las recientes 
polémicas: 

SINSABORES DE «EL MENGUE.» 


Todos los aficionados á la fiesta taurina 
saben que El Mengue ha dicho desde la 
tribuna «.que Antonio Carmona el ( Gor- 
dilo) no tiene de torero mas que la ro- 
pa, y que Antonio Sánchez el (Talo) es 
ei único depositarlo de la vergüenza 
torera .» La prensa de Cádiz en su tota- 
lidad ha consignado que en las corridas de 
competencia celebradas en aquella plaza y 
la del Puerto, levantó el Gordito la glo- 
riosa bandera del triunfo, así como el Ta- 
to, echó por tierra la vergüenza torera. 
¡Pobre Mengüe! 

En las corridas en que últimamente ha. 
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trabajado Antonio Carmona, acaba de dar 
la puntilla al tribuno, llegando hasta el 
extremo do arrebatar al pueblo barcelo- 
nés; pueblo que nunca ha podido ser en- 
gajado por su elevado criterio. 

Allí ha trabajado Carmona con la mas 
completa libertad, y ha demostrado sus 
grandes dotes toreras haciendo ver palpa- 
blemente á sus admiradores que es un to- 
rero de conciencia, de grandes facultades 
y de un completo conocimiento de las íe— 
glas del arte. 

En los quites ostuvo á la mayor altura, 
en las banderillas, escusado es decirlo, y 
en la muerte de sus toros, baste decir que 
mató sus cuatro de cinco estocadas, todas 
inmejorables. Jugueteó con los toros, me- 
tiéndose en la cuna á cuerpo limpio sin 
que lo tocaran la ropa. «Los toros eran 
de Miura.» Digo esto, porque muchos in- 
cautos creyeron que estas reses le daban 
asco al incomparable diestro. 

El entusiasmo por Carmona ha llegado 
& tal grado, que en medio de una copiosa 
lluvia de cigarros y sombreros, le arroja- 
ron una magnífica petara do plata cince- 
lada, como prueba de lo mucho que gustó, 
y á mayor abundamiento, ha queéado con- 
tratado para trabajar otras dos corridas 
en aquella plaza en el próximo mes de se- 
tiembre. . 

En las dos corridas murieron 43 caba- 
llos: 23 en la primera y 20 en la segunda. 
Esto prueba que los toros eran de respe- 
to. Los picadores Juan Trigo y León 
Mazo salieron mal parados, pues al pri- 
mero le rompió la nariz un toro, y al se- 
gundo le sacó enganchado por la cintura, 
recojiéndolo dos veces hasta dejarlo casi 
en cueros, y gracias á que el Gordito coleó 
al toro y se lo llevó. 

El Chicorro y Cirineo quedaron admira- 
blemente. El primero mató dos toros 
cada tarde, y le regalaron dos, y el se- 
gundo, que mató los dos toros de gracia, 
le dieron uno. 

Todos han gustado extraordinariamen- 
te, y es, sin disputa, la mejor cuadrilla 
que hoy trabaja en las plazas de España. 
Esto no es que lo digo yo, sino los hechos. 
Tiene contratadas tres corridas para el 
Puerto en este mes. 

Yo creo que el pobre Mengue, con tan 
justificados motivos, seguirá la vida del 
silencio, porque otra cosa, á la verdad, 
seria colocarse, no en las gradas del ieyii- 
plo, sino en las del mas completo ridículo. 

Conste de hoy para siempre, que Anto- 
nio Carmona es un consumado diestro. 

Y conste que El Mengue es un ave do 
mal agüero. 


Escriben de Badajoz con motivo de la 
corrida del dia 15: 

*«La corrida verificada en la tarde de ayor 
fué buena; la cuadrilla trabajó bien, par- 
ticularmente el espada Bocanegra, que 
sé lució bastante, pudiendo decir que es el 
espada que hemos visto en nuestra plaza 
trabajar con una destreza y conocimiento 
igual á otro cualquier lidiador de los de 
níás alto renombre; á pesar de queel tiem- 
po no fué el más satisfactorio para la lidia 
por hallarse lloviendo desde el principio 
hasta el fin de la función. 

Los toros en su mayor parte buenos, aun 
cuando no han disfrutado de pastos abun- 
dantes en la primavera, por la escasez de 
aguas que en este año hemos experimen- 
tado.» 

* 

* * 

Dicen de Málaga que el Sábado tuvo lu- 
gar la función de novillos de la sociedad 
Primitiva, en la que tomaron parte los 
Sres. Perez de Guzman y Sánchez, conquis- 
tándose grandes aplausos por la destreza y 
perfección de sus suertes. 

* 

♦ * 

Ha fallecido en Sevilla el banderillei’o 
Ceferino, á consecuencia de la fractura de 
una pierna, que sufrió en las corridas cele- 
bradas en la féria de aquella capital. 

* 

* * 

De las corridas celebradas en Orihuelu 
los días 15 y 16 del actual, en que ha ma- 
tado el espada Frascuelo, se tienen noti- 
cias. En la primera, en que el ganado fuó 
bravo, murieron treinta caballos. 

¥ 

* * 

En los mismos dias 15 y 16 trabajaron 
en la piaza de Vitoria los diestros Tata y 
Regatero. Sabemos únicamente que no 
ocurrió novedad en las cuadrillas. 

¥ 

★ k 

En la corrida de toros celebrada en 
Jaén el 15 del corriente y en la que traba- 
jaron José Manzano ( rs ili) y Lagartijo, 
todos salieron ilesos, A excepción del pi- 
cador Marqueti, al que le alcanzó un leve 
puntazo en un tobillo. 


Director , Juan Claridades. 
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